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fl trnués ~el 8ósforo 
Argumento de la película de dícho titulo 

('ousluutiuopla: la cspléndida ::;ut tana uel 
Bósforo, la ciuduu incomparable de los atar­
<.leceres magicos, el a re hi \'0 milenario de mis­
lerlosas Jcyendas. 8obre los inuúmeros mina­
rates de sus mcz<lttitus, flota el espíritn de los 
siglos. 

Es quiuí ConstanHnopla la ciudad del mun­
do en 1 a que J:esu lt a mas t'uer te el contraste 
entre sm; pahH'im; dc maravilla y las calle­
,juelas tortuosas y somhi'Ías de sus miserables 
barriO!;, en los que impera la pobreza. 

Pero la desgracia ~ el dolor no son patri­
monio exclusivo de los dcsheredados de la for­
tuna; existen también. y a veces muy amargos, 
tras las puertas de los ri<"os y poderosos ... Y 
asf, dentro del palacio en que residía Sir Ar­
dtibaldo l•'alkland, el opulenta caballero iu­
glés ... Y es indudable que las desgracias espi­
rHuales son, <'On frecucncia, barto mas amar­
gas y duras que la falta de recursos. 
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Lnuy .\li<·ia li'alkhmd. como un lirio arro­
judo a un estanque líelado, era una extraña en 
sn propia casa. 
~u hijito, el pequeño Archibaldo, que lle­

vuha eu su sangre el fuego americano y la 

Ludy Alicia Falkla11d ... J\lAE J\IURRAY. 

teshll'ltdez b1·itúnica, declaraba la guer1·a a 
todo lo que pusicra h'ubas a sn voluntad. 

- ¡ Quiero que me acueste mama !-dijo el 
niño, protestnnclo de que lo lticiera el ama de 
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llaves, Iu uoche en 4ue comieu.zu uutQLro l>e­

)ato. 
Y, para flUC la severa ama no le pillara. 

.\rchiba1do <'Ol'l'ió n rcfugial'se en los amantec; 
lmt?.os dr ln que lc tlicra el set·. 

--¿Por qu~ me separan siempre de ti. ma­
mi't ?- pre!!untólc la inocente <.'riatura. 

.\li1·in estrcc·hó <·ontl·a sí a su hijo y, al 
p1·rsrntarse el ama pal'a separarla de Pl. obe­
dec•iendo ónlcncs "!-itlperiorcs ". la hizo mante­
nPt-sr a distaneia de ella. imponirudo sn dere­
c-ho n te1wr alltoritlntl e11 aquella <:asa. 

El ama no s~ nt t·cvic'J a ll"Yill'se d nifío, mas 
sí <li jo a ,\]ida : 

- No pllNlo ¡·espontlcr de la upinión de Sil· 
.\rrhihahlo solm' cste ('<l~o. c•uando Yuclva estu 
nm·hc n Pasa. 

,\li<·iu guardó ('Qn-;igo al niño. que miraba 
~·on antipatia al <111HI, y le ncompnñ6 lnego a 
sn <'lHll'to, do1HlC él, ntl\'ittie11<1o su tristeza. 
la eonsoló ticmamt'nte. 
~No· cstÍ's tt·iste, mama... Yoy a hacer m1 

bat·t•o mtiy gnmde. ~· nos ircmos eu él a "\mf­
ri<·a, y allí viviremos Jo" dos juntos. 

Por toda te);pucsta, .Alicia lloró en silencio 
bcsando el rizoso pelo del niño, y éste aeurru­
candose en el calido regazo materno, mur­
muró: 

-i\Iama. cuéntame tm cuento de hadas ... 
Cuéntame el cuento de la pobre princesita ame-
ricana ... aquella princesita tan triste y desdi-
chada .. . 

s 
7Sí, hijo núo... Y, luego, mama te aeos­

tata, ~eh L. Bueno pues. "E I • 
' ' rase una ,·ez, en las lejanas costas ame-
llCa~~s, Ult pouerosísimo rey que gobernaba 
un I e~~lO que muc;hos tienen por el mas feliz 
que <'XJSte en Ja tlerra. el l'Cl.UO d 1 d' "I . . · e mero 

_,a prllH.>estta, C(U(' era bella " dulce t . , . , ema 

¡"rh/í, ltijo mío ... l'. lucr¡o, mmna te acostara. 

siempre en torno suyo a una legión de ad 
dores... oro-

. "Pero la pl·inc&>ita amaba en secreto a tm 
.JOYen .v hermoso caballero. venido de la t' 
{le lo . . - d 

1 
. 1erra 

o; sueno-; ~· e os eastillos en el aire ... 
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"El queríu lle,•úL·sela al país eneantado de 
los sneños ... 

"Pero el t'C' del dinero determinó conceder 
la mano de la· princesitn a un altivo caballero 
de Britania, para reunir de este modo la ri­
queza ;t el poder. 

"Pabulosas ventas dc maquinas y navíos pa­
l'a Britania fueron tOIH'el'tadas a cambio de 
Ja mano púlilla tle In hermosa prineesita. 

'Tomo el um01· habíu echado hondas raíees 
entre la gentil princesa y el joven y hermoso 
rabnllcro que ganara su eorazóu, trataron, an­
tes que su(·umbir a los desi¡tuios del 1·ey del 
dinc1'0 l'ugarl-1e c11 pos de la dicl1a. 

''~la's (neron clescnhiertos, y el galan hnlJo 
lclc qucdtll' sin Ja duma de su ilusión. 

''Dc mnnet·a que el poderoso caballero de 
'IB1·itanin se lleví¡ tl In princesita a su r~íno del 
poder. Pero ella ellC'ontró alli que Ja ,.~rclade-
1'11 princesa era la Dama de liielo : 1.ma dama 

1t·igurosn ,. cruel C'On la pobre princesita. 

1 
• " ... Y ei pobre corazón de la princesita fué 

rn<'errado en una ohseul'a pTisión de espesos 
mm·os de hícrt·o ... ; muros de hierro que el po­
•leroso <·aballero cle Britania bacía cada día 
ma :s espesos ". 

_\lícia Ya no siguió eontando a su hijo su 
propia historia, pues el resto, desconocido fi. 
jarnente, pertenecía al Destino, ade~as de que 
el niño, con singular espanto, ammc1aba el re­
greso de Sir .Arehibaldo, su padre. 
~ Si l' A r<'lli baldo lla hía sid o designado por sn 

li 
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Uobicrno para lleYar a cabo una lenta e im­
portantísirna gestión extraoficial cerca del Go­
bieruo turco. 

Le acompañaba, aquella noche, a su ca:;a, 
el príncipe Estanislao Cemowicz, de la emba­
jada rusa. 

- Bl príncipc Ya a pasar en esta casa una 
hu·~a temporada. Cuide de que no le falte nada 
y de que se le atieuda como si fuera YO mismo 
-dijo Sir .Archibaldo al mayordo~o de su 
puhH·io bañado por las aguas del Bósforo. 

Y, a poco, a solas con el príncipe, Sir Al'­
chibaldo lc hahló así: 

- Es natural que un hombre como m;ted, 
de s us nobles sent imientos quiero deeÍI', ayudc 
a un amigo u salir de sus apuros matrimonia­
les. Es para mí un honor tenerle como lmés­
J)Cd, ¡n·íncipe. Y si puedo haeer algo por us­
lrd ... lïnanricntmente o como sea ... 

- Ya sa bc usted que estoy dispuesto a com­
plut'et·lc ... uesintcrcsadamentc, liir .c\rchihaldo 
- l'E'spondió el p1'Ítl<'ipc. 

Y prosig-uicrou el dialogo ... 
Eii muy difícil apre<'inr cuat de Los dos Iué 

mas canalla al ultimar aquel pacto infame. 
¡Pobre Alícia! Tratabase, por quien mas obli­
gado estaba a hacer que se respetase. de des­
truir sn t·e¡nltación m1te los ojos de las gen­
tes, con el rin de 1cncr m1 pretexto. amique 
fueru infundada, pura ecbarla de su casa y 

separaria dcl'inith·amente de c:;u hijo. · 
La J't>:-;pon~able del criminal intento de Sir 

., 
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.Arcbibaldo era Lady Edith, la. Dama de Hielo 
del cuento de la pobre prineesita american~, 
que con sus lagoterías había derrocado a Ah­
cia del corazón uel diplomiitico para ocupar 
ella su sitio. 

Sin comedimiento ulguuo, Lady Edith :>e 
ocupaba de los asuntos generales del hogar. 
prcscindiendo en absoluto de consultar a Lady 
.. \licia. 

Por esa razón, aquella noc:he, Yiendo a su 
pobre rh·al con su hijito, le objetó: 

-Tengo entcndido que Sir Archibaldo ha 
tlado orden d<> que acostaran al nifio a laf; 
seis en punto de la tarde... . . 

- Diga usted mejor, que ha s1do usted fils­
ma quien hu do.do esa orden. Comprendo que 
11c dejado de ser la scñora dc mi pr~J?ia casa ... 
i pero sigo sicndo la madrc de m1 hlJO! 

I;ady Edith refírió a Sir Archi?a.ldo el ch<~s­
co que ncahabu dc dul'le l ;ady Ahc1a, r aquc!. 
después de hncer cumplir sus deseos respecto 
al niño, por el nmn, censuró a la madre su 
conducta: 

-Cuando mostraste tu incapacidad para 
gobernar mi casa, di a Lady Edith las riendas 
de la misma. Es mujer de altas prendas y con­
diciones, que debería ser un constante ejemplo 
para ti, Alicia. 

Y, tras cso: 
-Yc a tus habitnciones inmediatamente. y 

,·ístete pnrn el haile de la embnjada. 
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¡Si C~l1 mujc1· \':1, irf1 sola contigo! ¡Yo 
me q nedo en casa! 

- Bso es ... Quédate en easa, a presumir dc 
'L múrtir c¡nc espera la compasióu del mundo. 

< 'elebrando íntimamente que sn esposa no 
quisiera asistir a la fiesta, Sir A.rchibaldo re­
unióse <'on Lnd~· Edith, su únieo amor. amor 
cle pe<·ado. ., 
.!',-.Creo, Etlith, haber 'eneontrado ya el me­

"' d!2 d<.' !-.Uprimir' el obstiiculo que nos impidc 
amamos delante de In soC'ic<lad. El ¡n·ín<>ipe 
·~e em·urgaril .Je tudo ... 

- ~v. , \ r<•hibaldo. no ha.Y que hacerse ilu­
;.;iones \'H!Hls ...• \ liQia tienc en el fondo muchn 
pi'cardíu purn t l'agars<' cse anznelo. Ella se 

· ~leu~ maliciar qn<' 1ú quisierns casarte con­
mig-b ... 

-t Nndn temas ... g ¡ principe es hombre que 
snha 111H'<'l' hi<>n fus t'OSR~ •.. por lo rnenos usí 
l'O dic(' ri. 

'• 
~jn lanto, el ruso-ciertamente "de abrigo" 
trhs un corto cambi(l de palabras <•on Alícia. 

~·n <llÍicn ya hnhín snlududo alguna >ez, cogió­
€ le.;las manos cnJ ¡·e las su~·as, ·e interpretó l'I 
\~).~:ip~t. dc .homln·a <'OmpaRiw y enamorado. 

¡Pobre Lndr ,\lícia!. .. Usted no es feliz ... 
~e ''e que sufre usted mucho ... t:sted necesita 
drsahogar su corazón, confiar a alguien sus 
rlolores. Yo me ofrezco a escucbarla. y a in­
fluir con quien sen el eausante de sn desgrn-. 

, l'ili :·· 

. 
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- Hr eqtll\'01'11 nsted. pl'Ínc·ipe ... ~o puedo 
<;CI' llUÍS feJiz ... 

- gs inútil q nc !>U bondad ponga un velo 
a Iu realidad... ¡mes yo sé que no es nsted 
amada, a pt><:r de merecerlo usted tanto ... )[e 

-Se equi1•0ca usted, pl'íncipe... No puedo 
sr l' mas f Pliz ... 

escaparé\ esta noche del baile de la embajada. 
si usted me permite que venga a emJ\E'l':•mr un 
l'alo <'On usted. 

11 

-¡!S'o. no! No haga usted eso ... Le agra­
Jezco su buena iutención. 

-Vendré, Lady Alícia, Yendré ... L:sted ue-
<'esita de mí. 

• • • 

Bn el h;ule dudo por la emba.iada inglesa. 
todas lus na<.'iones estabnn representadas. 

Presentemos a ;tlgunos pt·eemiuentes perso­
na,jes: 

Bstc jovcu qn<' sonríc, e-. el <'Ol·onel Ricanlo 
Luring, el nttCYò agregallo núlitar de la em­
hujudn UlllCl'ÍCUilU. j (~né homlue mas simpÚ-
1 i<.'O! 

l~slc oll'o, es ,Jnun l•'nllet·ton, el cmhajadot· 
nmc1·icano on 'l'urqnío, lntl? distinguiclo y nma­
hlc. 

Y cste lOl'<'Cro, 1:-{u l~xcelcncia, Jaledín Pus­
lw, .icfc <lc la ¡JOli<•ía f Ul'<'U; fm1<'ionnrio re<"! O 
Y de t•mwil'ncio . 
. ¿\.1 serie prcsentado pur el cmuajadot·, Ja­
lcuín Pasha dijo a Ricardo: 

-El coronel es demasiado modesto para 
t·ceordat· el inmenso servicio que me presti) 
en cierta o<·asión, durante un naufragio. .A 
aquel acto suyo le dcbo la vida. 

-En efecto, no me acordaba de ese iusig­
nificnnlc detalle ... 
-~o es insignificante para m.í, querido eo­

roncl. .JumÚ'> olviduré su preciosa ayuda. Y 
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como en Constantinopla es usted mi huésped. 
sera para mí un gran honor que acepte usted 
la hospitalidad que le ofrezco en mi casa: uu 
palacete musulman que baña sus pies en las 
aguas del Bósíoro ... 

-.JltH'ltas gracias, Excelencia. pero ... 
--.iUe sentiré ofendido si no acepta usted mi 

Olrl'('iffilCiltO, COl'OilCf. t'sted c;alvó mi YÏda. Y 
annqne nUJH'a podré pagurle mi Jeuda. quiero 
mostrarlc a nsted de alguna manera mi gra­
titud '" admil·ació11. 

Y Ricardo no pudo por menos de accptar 
la 1\ospitaliduò que tan generosamente lc ofrc­
c.-ía Su Excclencia. 

Duruutc la ,·eladu, Rica1·do enteróse de la 
influencia d<' l•'alklancl, a quien sólo conocía 
como esposo dc .\Jicia, su único amor de toda 
la vida, y también t.ll\·o conocimionto de la 
conducta que obscl'vaba con su mujer. pues 
los ilícitos amo1·cs del inglés cou Lady Edith 
habían trascendido a la mnrmm·ación pública. 

Ricardo, con el propósito de Yer a sn Alícia 
de autaño, a qnien nunca logró oh-idar, acer­
cóse a Falklund r, presentandose, le anunció: 

-Cnalquiera dc estos días pasaré a Yisitar­
le y a ofrecerle mis respetos. 

Lady Edith. intcn·iniendo, disculpó la au­
sencia de Alícia a la fiesta, diciéndole al co­
ronel: 

-Sería mcjor que esperara usted a que Lady 
Alícia. se reponga un poco ... L a pobrecilla esta 
tan delicada y hace un Yicla tan retirada, que 
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110 podría haccrle a usted Los honores de la 
casa . 

Después de la fiesta, y mientras Alícia lu­
chaba con el insomnio que el recuerdo de su 
desgracia le producía , Sn Excelencia. de re­
~rcso en su palacete acompañado de Ricardo. 
dcc1a a éste, hal'iéndole tomar posesión de su 
domh·ilio: 

- Tendra n;..l!'d un euiltUe a s u serYicio dí a 
.-.. nochc, para sus entradas ~· salidas y sus 
Jwscos por el mar: ~ le.. ad\·ierto que los hom­
ht·es sc de,iurían cort ar el pescuezo antes Òl' 
revelat· cnalt¡uiera dc sns secretes. 

:\[twhns gracias, Excelcncia. 
- l\li easa ntll' bicu poco, como usted w. 

pcro stt sitnución es magnífica. La vista dc las 
l'spléndidas mansioncs de la otra Ol'illa del 
Bósforo es rlclieiosn ... Rnlrc elias esta la ck 
~i r l•'alkland. 

·j . .:\h! , sí ·! ; t'w11 l'S ·? 
gsa dc allí. 
¡ ~eñotial morada~ ¡ <~uién me huhiera di­

cho que en estas lcjanus ribcras llegaría a ser 
el vcciuo de Sir .Archibaldo Falkland ! ... 

- Sit· "\.rchibnldo es un detestable marido. 
Son muy contallas las mujcres que lleYan el 
rostro descubierto, a las que yo saludo; casi 
ninguna. ¡ Pei·o aute Lady _\lícia me inclino 
con todo rcspcto! 

Ricardo, cuando quedó a solas, repitió las 
últimas pnlubras de ::;;lt l~xcelencia: ''¡ Pcro 
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ante Lad) .\lícia me inclino t•on todo res­
peto!" 

Y musitó: 
-.Alicia, mi bueua )dicia ... 
El ayuda de camara de Ricardo refunfuña­

ba contra lo::; musulmanes en general, echando 
muy de menos su le,iana patria. 

Y Ricardo, 1¡ue, ardicnclo en el deseo de Yer 
a .\licia, Iodo lo l'llt'Oiltraha lwllo. le regañó 
òe manera asomb1·os11: 

- ¡ <~ué dices, ,·iejo pesimisla! ¿~o uos son­
ríe la buena estrella? ¿No teuemos en este rin­
cón del mundo ¡•multo podamos desear ? ... Ln 
clima clelkioso. tUl paisajc espléudido. raros 
objeto¡.¡ de a1·te t·ccubicrto por la dorada pa­
tilla de los siglos ... 

I~l crlado, rnirando dc sosla,ro· a su ''scño­
rito", respoudió: 

-.~\ca:,;o tcng:n mzón el seilor. Hasta las 
aguas tlcl río pan'<'Cll recubicrtas uor esa pa­
tina ... que ulla en mi país llaman sncíedad. 

Ricarclo, o<·upado <'H sacat· de una caja l'C­

cucrdos tlcl pasudo. hízose de lUJ abauico y se 
acarició el rost ro con la suaYe brisa que sc 
prodnjo ... 

-¡Oh, señor! Si •run¡lúa lc produce a us­
ted ese eïe<:to, lc aconsejo que por el primer 
vapor sc vuelvu a sn tierra--comentó el ayn­
da de camura. 

-Este trozo de cncaje y de marfil perte­
neció un día a la única nmjer que he amado 
en mi Yicla. 

/ ¡:­

/ 

~·· 

I~ 

¡ .\h ! gi-<' ,\u e" ol 1·o l'<lllla1· ... 
, Y nhora. Pa1·ker. c·mmdo 11en::.aha c¡ne ha­

lna de~npnrericlo de mi '-ida para siempre, ha­
~u el repeutino òest>ubrimiento de que vivc 
c~rc·a c~c donde yo Yi,·o ... ¿ Hahra algo tle pl'O­

YHlPlH'lal en I orlo est o, Parker? 
- ¡ C~nirn sa he. scñor ! ... 
11 a e in nctnella misma hora. en sn casa. Ali­

c·ra, sin hahel'ln husc•ado, ,·eía l'Onfirmadas sus 
... ospe¡·hns de la inlïtklidatl de Sit Falkland en 
su pi'Opiu c•asa, ..,¡n t'l'spcto ni a sí mi:.mo, ni 
li elit~ ... ni 11 sn hijito. ¡ l;a ¡merta de la babi­
{¡~c·icín d<• Lm!~· ]tjdilh c:etlía a la pl'esión q\1<' 
h1zo en ella el ing-lrs, y <'cn!Íse tras él! 

Y lu inl'rliz .\lir•irt sinlití un irrrsistible de­
sro de h11i1· dc aquella c•asa, dc alejarse de 
M¡uell os Juga 1·cs dc dolor y dc afronta. 

Y al mismo tiempo c¡ue .\lieia huía de su 
(•¡¡sn, lll'l'nsi.I'¡IIIH flOI' ('[ UCHCO de u part U l'sC de 
;¡qudlos l~l¡.tUI'.es, y :-~in da1·se rne11ta de lo que 
s~ pmp~m la 111 sn hcr n dónde dirigi l'se, dispo­
lllllse ({l('at·do n dnr m1 1>aseo en sn t•aiqne ]101' 
la-; t l'llllquilus aguns del Bósforo. 
~o "o-;pedHlhn ninguno de los dos, " Alida 

m;nos, pneslo que ignorahM la pres~neia de 
R1cnrclo en Constnn1inopla. el eucuentro que 
ihan a teuer. 
-¡.\li<·in ! ... ¡ Quí- hace nstetl aquí sola? 

i Por qué esti:Í usted fncra de su casa a estas 
horas? 

-¡Oh, Ricardo! ¡ r,tf'cl aquí~ Pe ro ~es po· 
sihle que sea usted t 
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.J.licia guardó consigo al 1ziño, qllt miraba <Ol! anfipatfa al ama .•. 

.. 
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- ¡ El Uc:-~t i no llos punr d<:" nneYn ft·eniP ;¡ 

l'rent t', A lirin! 
- ¡ (.~n{> <'1'11<'1 ha sido para mí el Destino. 

Ricnrdo! 
- ¡ Yn comprt'ndo ! ... Suft·e usted mucho en 

su l'll'ia y !rata de bacerse la ilusión de que 
"" aleja de ella ... ¡i\ o es cierto, A licia? 

-Sí, es c•iet·to ... Pero deho ,·oh·er a mi c·asn. 
Este enc•nt'ntro inrspel'ado me hac·e rompt·en­
d('l'lo bien ... ¡ ( 'ondúzc·amc a rlla. Ril'at'<lo; sc 
t ;u· lo ... 
lo snplico I Yo no tcngo fnerzns para inten-

y . \ lic·in. c¡Het·ientlo c•ompaginar el cmnpli­
miento de s11 deher c•o11 sn instintiva t·epng­
lHllH·iu a \'Oivrt· u la c·¡¡su de sn lnllt,iJlat•i(lll. 
clig-i<í rnmo mot·nda el pahellón del cmhat·r·a ­
drt·o. 

- 1¡](\,·eme allí, Hic•atdo ... 
- ¡ Y yo qne drseaha har<'rln tan <.lidwsn, 

""' lic·ia! ¡ Reruet·da mMd? 
- ¡ .t\o es posihlr hac•et· ret ro<'edet· al tiem­

po, H ir;m]o! ¡)lo es posihle de!'lhal'er lo ht>­
l'ho ! ... ¡ (~uiza l>ios miserirordioso qniera de­
jarme dcsransur pron to! ... 

- Adiós, A li<•ia. ~os \'Olveremos a ver .. ma­
i'iann mismo. 

I 

• • • 
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¿\ la mañaua siguiente, en casa de los Fal­
kland Archibaldo fué sorprendido por el ama 
dc Jl;ves c:uaudo sc disponia a llevarle unas 
l'lores a Alícia, y la "iría'' mujer, pagada por 
~ir .\t·<·hibalclo, impiilió al niño lle•ar a efecto 
::;u t icrno rasgo. at'l'ojando sus flores al :mel~. 

Pot sn lado, el marido, euterado de que A li­
l'itt había pasado la uoche en el pabellón c.lel 
cm hu t·cadero, fné a buscar la alH. 

Ella le recibió a la 1merta, como un extrafw. 
mas él, cmpujandola adentro, le recriminó su 
"cxtruvng-~mcia'': 1 

- ¡; Qur te bas propuesto viniendo a ~.lormi t' 
en este pa.bellón 1 ¿Quietes, acaso, un e.<>can-1 

tlalo púhlico '? 
- Lo úni('o que qniero es paz, y i mi hijo! 
- Xo so lc ocurrirían estus locuras, si fuc-

rus nua esposa romo Dios manda. 
i Una csposn como Dios mancla !... ¡ Dios 

110 ma ucla iuh¡uidades e ignomiuias! ¡,Qué idea 
!endras tú de lo que debe 'ier 1ma. esposa1 

- En resmnen ... ¿qué es lo que pretendes '! 
- Yu te Jo he dicho: lo único que deseo es 

paz ~· mi hijo. Para toc.lo lo demas tengo una 
mortal indiferencia. 

- Esta bien . 
• \quclln tarde, después de la sie!>1:a, el prÍll­

eip<' voh·ía a molestar con sus galanterías a 
.\lleia. 
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-Lo he traído a ustcd del bazar una eurio­
sa chuchería ... ol collar de un l\!aharaja. Cada 
cuenta equivalc a una !agrima de mujer, y ca­
da una de csas lagrimas es un poema de amor. 
Créame, mi admirada amiga, el ::\Iaharaja que 
llevó este collar era un poeta indudablemente. 

. Alícia a<>eptó el obc:;equio. pero luego lo arro-

Ella lc •'CCIÏiió a lrr ¡)llcrln. como 1!11 e:r­
ti'Coío ... 

jó a un lado del pabellón, con desprecio. 
Hallandose Archibaldo jugando en la terra­

za de la munsión de sus padres. apat·eeióscle 
Ri cardo. 
-¡ Quién es usted !-pregnntóle el niño, a 
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q nien el rceién llegado se dirigió procedent e 
del pabellón del embarcadero, donde, sin ser 
visto, y en un momento de ausencia de Alícia, 
lc dejó el signiente escrito: 

..:1/icia . 
l'eugo dt t'i~ita ca~i oficial. El cmbajad.or 

1111' ha ordenada qu{!, como nuet'o agregad.o mi­
lilnr dc la lrgació11 americana, no deje pasar 
mas clw.~ -~in ofrcccr mis respetos a Sir Fal­
ltlmt(/. Itt 110 mc conocc, y creo J)l'ltilenle qur 
u.stcd !f yo, 11i nos rnco11fl·amos, 110 dcmos a cn­
tr11drr qi/C 11011 COIIOCÍGIIIOS 

Ricardo Loring. 

- i\Lc llamo Hieurdo [;Otíng-contcstó el co­
t·onel. So~· un soldauo ... nn soldadito humildf.' 
del c,jrt·cito ~nncl'ícano. 

¡Ah! ¿sí'? l\li mamà es también amcrÍ('Il­
na, ~· (•Uanclo ~·o :.ra gt·unde seré am.erieano. 

- :Muy bicn. 
-..:\hora es lo~ hacicndo un ha rc.:o para it a 

. .:\mérit'a con mi mama ... Pero no sc lo diga 
usted u nadie ; e:; un secreto. 

-Pnlabra que seré mudo. Yo también quic­
ro volvor n América. ~Xo puedes l'Cservarmc 
nn rinconcito en tu barco, para ir con ''00· 

o tros '1 
-Sí! Mira, ''OY a hacerte el capitan de mi 

barco. ¡,Qué te parece? 
-1 Encautado, hijito! 
Ln llegada de Ricardo fué presto conocida 
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por ::.;ir .\rchibaldo, por mediación del prín­
cipe cncorsctndo, que no inspu·aba la mas mí­
nima coníianza al ¡Jrimero, y se le i.ntrodujo 
al jardín, doudc se hallaban reunidos el inglés 
-:; f,~ady Edith, tomando el te. 

Sii· .Archibultlo diri~ióse al pabellón del em­
bareadero en bus<' a lle A-\ lícia, que ya había 
leído la nota manus(•rita dc Ricardo. 

-Huy nn s<'iior dc la em hajada de tu pa is 
cu el jardín. qtH' \'ÏI!Ilt' a ofret'el'llos -.us respr­
tos sin <luda. llat.mc el l'a\"Or de atenderlc ... 
Esa es tu ohli~~H·i6n, pucsto <tue eres mi es­
posa . 

.Alícia, dcsl'ullceilln, rchtu;!l romplacer a sn 
null'iclo, pam C\'Ïiat·sc la cmoción de voh·er a 
ver a [~icar·do. 

-Te rncg-o que lc digas que tu esposa esta 
i ndis]HlCstu. 

-Ven a rct·ihit·lo ... ~· husla. Hup011go que no 
quel'I'ÚS jlOilCI'lllC Cll ridÍculo. 

Y Alícia signi6 u sn marido. 
Jt;ntretanto . .Arehihaluo. que lc había toma­

tlo cariño a IUcardo, lc toc·aba c·on deseo de po­
seerln una insígnia c¡ue lleYaha en el ojal de 
la solapa, y, ]Jara contentar al pequeño, el 
coronel se la dió. 

-Toma, si te gusta. Es un pequcño emble­
ma que todos los solòados americanes lleYa­
mos . 

. Aquí, se presentaran en el jardfn Sir .Ar­
chibaldo y lJady Alicia. 

Alicia, e'ltrechando la mano de Ricai·do, hizo 
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1111 sobt·chnmanu csfuerzo pa1·a oculta,. s u d~"­
rmwierto, ~· tomó parte, con forzada naturali­
,1nc1, en la pla1i<'a que signió a la presentación. 

.. .:\chibnltlo, arcrc{mdose a sn madrc, cometiú 
im·oluntnriamcnte la descortesía de decirle en 
YOI. bajn que el roronel lc hahia 1·egalado su 
insiu-nia dc soldatlo amerirano. ~-. ma-; desc·m·-

Alicia, t$lrcclwndo la mc111o de Ricw·do, hi­
:o 101 sobrclnmumo csfuuzo pam Ol ullat su 
dcsconcic1·to ... 

t{•s nun que el peqneño. Sir )H'c·hibaldo, se­
}larandole de Alir•ia. le riiió, delante de todos, 
en fot·ma tau absuròa como In siguiente: 

Yu snbes que es de mny mala edut'ac·iún 
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hablnt· cu secreto dolnnto de gente ... Vole n 
tu cuarto, y cspéramo hnsta que yo Yava. 

J~l niño iba n obedecer, mas como sn.padre 
lc arreba1ó In insígnia que le diera el coronel, 
le suplicó: 

- Papú, no me quites eso que me ha dado 
<'<;e scño1· amoricano. Y o YOY a ser americano. 
c•omo él, cuan<lo sea may01·: 
-l~res hijo de un inglés, e inglés tú mismo. 

Y es des)c.¿¡J llevar los colores de otra nación. 
..-\nte la grosHía de Hir Archibaldo, Ricardo. 

muy dÍSI'l'C(!lmcnte. s(' <lC'spidió de SUS YiSÍ­
tados. 

1\l pic del cmburcadero, el prín~ipe, atnsan­
dosc sus ridíC'ttlos bigotes, lc odvirtió. con rc-
til1tín: ' 

-Uno palabl'u dc aviso y de 'advertencia, 
c•ot·onel... Yo llegué aquí antes qu'e usted. 

:i\liont l'as que Sir A rchihaldo, totlo a su ren-
r·or1 objeta ba u .Alicia : . 

-¿llas sido c•apaz de inculcar en el cora­
zón de mi hijo el odio hllCin sn propia pa-
tt·ia? ! 

-¡No; tu propia crnelclad es quien lo ha 
hecho! Sn imaginación de niño le hace figu­
rarsc que todos los inglcses son como tú ... Y o 
le he dado cariño, y por eso cree que todos los 
americanos son buenos. 

Pnrioso como cstaba, en alguien había de 
descargar Sir ~\.rehibaldo su cólera. 

Y el niño conoció de nuevo la brutalidad de 
su padre. 

j 
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-¡ No le pegues, no le pegues ! ¡ Es mi hijo ... 
es tu hijo !-gritaba Alicia a cada nuevo lati­
gazo con que el inglés hcría las tiernas cames 
del niño. 

-Yo te cnseñaré a obedecerme sin repli­
car-dccía el exacerbado padre. 

Y Alicia sc esforzó en vano de separar a 
su hijito del suplicio a q_uç lo sometía su pa­
drc, c¡uicn. clecidido a obrar de una yez para 
siempre, cntrcgó el niño al ama de lla,•es, con 
esta orden : 

}<}ncargucsc u::¡ted de que mi hijo saiga ' 
muií.ana mi sm o para I nglaterra. 

¡No, no! ¡ Tú no ha ras eso, Archibalclo! 
-<•lamó Alícia. 

l\[as sus lumcntaciones perdiéronse en la 
frialdad del esposo t¡uc anshtba dejàr de serio. 

Bonl'icnto antc. el despejado ho1•izonte que 
sc ofrccín u sus cspcranzas, Lady Edith, llega­
da h1 no<'hC. que se prescntó con amenazas dr 
lormcnla, dijo a Sir Archibaldo: 

- ¡ Qu~ contenta esto~·! Por fu1 Ya a termi­
Har esta t·idícula sitnación. Con el niño en In­
glatel'l'a, .\.licia se marchara para siernpt-e a 
los Estados Unidos. 

-¡No!. .. Ella podría entablar un pleito con­
tm mí en sn país, y recuperar al niño. ¡ Yo sa­
bré haccr las cosas de modo mas practico! 

Con la mucrte en el alma al pensar que al 
dia siguicnte su hijo partiría hacia Inglate­
rra pat·a, tal ''t'Z, no ,·crle jamas, Alicia, que 
:-;ahfa que H.irat·do sc hospedaba en el palacctc 

• 
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del jefe de policía, le maudó la siguieute car­
ta, por tm descono<'ido "caiquero", a cambio 
de huen prccio, pues la t01·menta arreciaba : 

Ricardo: Estoy clescspcruda. l'un u mandar 
u mi hijo a Ingluterru mruírma mismo, y no 
rolt•cré a t•crle mcí.~. 

.llas su,s lumcnlaciones pe,.diéronse en la 
friuldad del esposo ... 

E:wribu mc u nets li IU: as de uliento en est us 
horus angu.~fiosu.~ dc dcsesperución. Deme al­
g!Ín consejo. 

Diga a quicn traiqa .su res¡mesiu que me la 
ntfregue 01 tl ¡mb<·l7ún del cmlwrcadcro. 

Alicia. 
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.Rapiòamente. RicarJo preparú la rcspuesta, 
mas como el portador del aYiso de .Alicia mai'­
ehósc sin m•eptar el nuevo encargo, pues esta­
ha l'aJudo hnsta los huesos, ttn·o que decidir<~<' 
a lJcyarsela !>1 mismo a la iui'eliz esposa. 

En tnnto, la traición acechaha a Alícia. 
El prínc·ipe se introllucía cu el pahellc)n ocu­

pudo por . \ lic·in ~·, pres<'indieudo de las pro­
lesius tlc ella, ((' hizo nnen1s protes1as cle su 
falso nmor . 

• \dsado dc la "hazaila" Jel ruso por la as­
Inta Lndv gdil h, ~ir .\ l'<'hihaldo se dispUliO a 
tomar pa·1·tc ('11 la l'Omedia, romo marido aira­
do, dnndo, In cs<•cna dc la sorpresa dc los ''<'111-
pnhlc:-;". el resnllado upetecido. 

- l~stO\· n sns tÍrdcnes, ~ir J;'alkhmd-dijo, 
en tono ;tpropiado, el }ll'ÍlH·ipc al "htll'lnclo" 
esposo . 

. .\lic•ia, atontn<la, mirahu a los <los homht•cs, 
s in <•um prctHicl'. 

)lm rl'io. como cle onlinnrio, Sir Arehibnl­
tlo ¡l('~l!lscj6 n sn <'sposa que fnera razonable, 
pura arrc!.dar uc¡uel asnnlo c;atisfactoriament<'. 
,. ailad ití: 
' -lle aquí un pequeño (.locumento que bic•c 
extender por mi abogado. pre,-iendo un caso 
<'OtllO este. (~uiuí no tcn~ns ilH:onvcniente en 
tït•marlo. 

.. \licin dcspct·lú entonres de su nnon:tdn­
micnlo. 
-¡ Esto es un complot infame! ¡ Eres un 

<'nnallu I ¡ Tú has mandado al príncipe ar¡ui 
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para eomprorneterme! ¡No, no firmaré mi des­
honor bnjo la presi6n de esa mal forjada 
prucba: 

-Me atrcvo a ereer que eambiaras mny 
pronto de opinión. Si firmas este documento 
t:_ permitiré que wn~ a tu hijo dos veces al 
<lllO. 
-¡ Y si no lo firmo ~ 
- .\pelat·r 11 tcstigos, aunque In c·onfesión 

del prín<:ipe t's snfi(•iente. Y <'ll ese c·aso. no 
volvet·as n \'Cl' ya a nuestro hijo. 

Y ~\lícia comprcndi6 qne d~bía fil·mai' si­
qnict·a no. ~1ús fn<>ra que por \'er a su hij~. 

Propontt•mlosc celebrar su triunfo ibu Sir 
-\ t·;hibnldo n mnn·hnrse tlcl pabellón para re. 
tmn·se en ~n cnsn c·o11 el príncipe y Lady Edith, 
c·ttuntlo Rl<'arLlo, qne lo habíu presenciado to­
do, sc pr<'scnló antc el inglés e in1ent6 anc­
hatule ('I pup('l c·ompl·ometedor. 

Una soln mirada J>l'O\'Ocó una luehn a mner-
1c, y el villnno Sir Falldnnd enrontl'ó en la 
velen el merceido c·ustig:o tle su maldau. 

Y .\lic•ia C'rc~·ó volvt>rse loc•a. 

Al día siguiente, los periódicos publicabau 
la tragcdia ocurrida durante la noche. 

Asesinato dc Si1· ilrchibaldo Falkland 
Si1' A1·cl!ibaldo Falkland {1té lwllado ano­

che por sus íntimos mislcriosamenfe asesinado. 
¡ Lady Falkland acusada del asesinato! 
La sPn.9acional noticia dPl ase~nafo. en s·u 

w~a, dc ::Jir Arch ibaldo Falklund, sc div-ulgó 
a primera. hora dc esta mañana . . . 

Ricardo. openas leyó la nota de la Pren­
"11 rcfer('ntc al suceso en que tomó parte como 
protagonista, ibo a alc~ntzar en un caique In 
mnnsión de los L,'alklond, cuando Su Excelen­
,•iu lc dcHt\'O t•on "u aparición en sns habita-

- ~upoll!!O. coronel. que no le molestara mi 
pt•f's('twin. annqtt(' obs('r\·o r¡ue se disponíu us­
tl.'d a mtll'chnrse dc aquí (·on mn<:ha prisa ... 

"\I t•ont t·a ri o. 8xcclcncia ... al contr·ario ... 
i <~nÍ' t'spiÍ'ndido día después de ln violen­

ta tonnt'llta dc aHochc !. .. ~o saldría nsted 
amH'hC d(' 1·asa, , wrtlad, eoroncl·! 

'\o, no .. )lc utostC> tcmpruno ... sí. .. 
Sc hnbrú ustcd entet·udo ya, segurameHte, 

dt• lo O<'lll'l'ido m10c·hc en l'asu \le los l:.'alkland ... 
; ('rec m~tcd t•nl pa ble n I1ad~· L•'alkland Y 

i i'\o. I~X<'('lcncia! ¡ I .. ady A lici a no hubi('­
rn ht•t•ho nnnea t'l menor duño a su marido! 

·¿Ycrdml que no? Lu mncrte de Sil' Pal­
kluntl, ues¡nt~s de totlo, no es una pérdida sen­
~.;ib)(' pam ('1 mnndo ... Creo, por el contrario, 
que (') aire se ha hcC'ho mas puro de!óide que (>J 
t•esó de respirar. 

¡Sí. Ex<'elencia ! ¡ Ese hombre no merecía 
la ,·ida, para atormentar la de los demas! 
• Cómo hubiera obrado usted si la proYidencia 
lt' hubiera hceho testigo involuntario de tma 
cobarde y \"illana eonspiraeión. tramada por 
un eunallu para nrrojar entre el cieno el ho-
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nor de su propi a esposa L. ; Si lmbiera usted 
,·isto una sola probabilidad de arrebat.ar al 
ranalla el infame documento, no lo habría U."'­
ted iutcntaclo sin Ya<'ilar, am1 a riesgo de mo­
t·ir o matar en la lucha por conseguirlo? 

Sn Excelenria, pn~mado, respondió: 
- rna dc dos: o tient' usted una imagiua­

f'itín nm~ 'Í\'a, toronel o ... si no entiendo mal... 
sn uagn dc nsted l'ui', tli<·ho en t~rmiuos sim­
)l!íli<-os. la mano justic·iera de .\llah. ¡Xo es 
eso! 

-Dehíu c·ont'esarlo, Bxeelencia. ; )o fuí 
quien ](' mat{,! Yi c•tímo J•'alklmul obli~?ú a su 
es¡Josa u Jïrmnt· el mnltlito papel; y cuando, 
tl'innl'antc ya, se <.lisponía a g-nardarsc.lo el in­
fame, no puc1c t•ontenHme ... Luchamos; yo pn­
de mas que él ... i 'l'rullÍ de mat arme, y me de­
fendí rnatando! ¡ gso es todo! Esta ca1·tera y 
('ste papel son las prut'has de mi acto, ~· pro­
f'lamaran ht nhsolutn inoeenC'ia dc Lad~· l<'al­
klnnd. 

-<lracias, eot·oncl, por haberse sineerado 
c•onmigo ... pct·o eomo runc·ionario de la poli­
da, me YCO en el tlcher de detenerle y de con­
thwirle a easn de l•' alkland, en donde Ja em­
bajada inglcsa esta pl'ucticando las primeras 
diliget1cias. 

-)[e someto a la justícia, Excelencia. 
. \ po<'O, en casa de .Alicia, que seguía 

desmayada desde Ja tragedia, el jefe de 
la policía de Constantinopla, presentandose a 
la embajada inglesa con Ricardo, hizo las si-

I 
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"ttieutes declaracioues, a continuación de las o , .. . 
de Ladv Edith y del prmCipe nu;o, qUienes no 
aludier~n, por no haberle visto, al coronel amc­
ricano: 

- Esta ca1'tera de Sir .Archibaldo ha Ye­
nido a mis manos directamente de las del ase­
sino. que ha con!esado ya sn crimen. 

Ricaruo palideció, pero se aprestaba a dc­
f<.'nderse. 
~u .Ext•elencia uió tma ordeu y apare<:ieron 

unos polidas coudueiendo a ~m hombre ~SP?; 
sudo dc aspecto mny repuiSlYO, y pros1gtno 
sus declaraciones: 

- - Todos los mm·os de Coustantinopla tieuen 
ojos y oíuos. Y anoehe, mis hombres captura­
rou a Wl conocido criminal, que abandonaba el 
puhcllón a la hora en que se cometía el crimen. 
Jlclo aquí. Este hombre ha cometido mas crí­
mcucs qnc niíos tione de vida. Race una sema­
na, SC CSCUpÓ de la carcel, en la (JIIC C!itaba 
aguurchmdo su ejecución. 
~ Rieanlo no volYía de sn asombro. 

I...ndY gdith l'ué marcada por existit· alg:u­
nas t~nt radicdones en sn declaración, dete­
niéudosela hasta nclararlas, y el príncipe, que 
110 quedó en mal terreuo como Lady Edith, 
sopl6 al oído del coronel: 

- .:\copte mis mas sinceras exctu;as. Por un 
momenlo sospecbé de nsted. 

Y los dos hombres se mimron a los ojos ... 
ne.-.pué.c;, a 1-;ola~ Su Excelencia y Ricardo, 

~ste. uo dispuesto a que otro pm•gase el delito 
t¡lll' ri había l'Ornetido. le dijo al primero; 
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- .!\fe ho demo:strado usted basta dónde lle­

ga su lcal amistad; pero ;\'O no puedo consen­
tir que tm hombre inocente pague por mí. 
Voy a cntregarmc. Dêspués de todo. yo maté 
en defensa propia. 

-Estoy convcncido dc ello. Pero mi con­
vencimiento no basta ... Usted sabe muy bien 
que no tienc mcdio dc probarlo ... Ademas, su 
confesión no !>flh<ll'Ía a csc desgraciada que ya 
hace una semana tcnía su cabcza sobre el t.ajo. 

-En esc caso, Extelcncia. le debo mas que 
mi vida. 

-Comprcndo, coroneL. ) a fe mía que Lady 
J+'alkland merece :ser dichosa ... 

Archibaldo tuvo la suerte de encontrar a 
Hicardo, y acogirnclose a su simpatía le contó 
¡;us eni tas: 

-Mi mam~ està mn~· enïerma ~ no me 
<.lejan ir a verla. Tú mc llevaras a su lado. 
¿ verdad? 

Ricardo tom6 al niilo en sns brazos :v lo 
condujo al lecho clónde dcscansaba su m~dre. 

Las caririas del nii1o ~· la presencia del pri­
mer amor la alentaron n seguir Yi>iendo. y 
murmuró: 
-¡ Estoy muy causada ! ¡ Llevadme lejos de 

aquí... a mi casa ... a Améri<>a! 
Y, algún tiempo dcspués, la felicidad voh-ió 

para Alícia y su hijo. gracias al buen príncipe 
que los salvó para daries la dicha r encontrar­
la en ellos. 

FIN 
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